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LA S E M A f íA
Empecemos:—pero'ñute todo debo ¡idverlir a! lector que mi crónica no tendrá 

la gracia, ol chic, la sal con que condimcuta sus artículos Zorriduey,—que desgra­
ciadamente está cufcnuo. • ** *La semana de que me ocupo lia siilo como ninguna, de notables contrastes.

Dias do recogimiento, de meditación y de tristeza, y dias de espansion, de júbilo 
y de emociones inmensas, cuyo conj mto no alcanzaría á bosquejar, con los rayos
de luz que iluminaban el cuadro, el pincel del mas hábil artista.

*
En los dos primeros dias de ésta semana solo rasgaban los aires el gemido 

metálico y doloroso de las campanas doblando á muerto.
Es que eran los dias délos difuntos, dias en los cuales las puertas de nuestras 

Nec rópolis giran pesadamente sobre sus goznes para dar entrada á un gran visi 
tante enlutado, —el pueblo.

Eutomics el aspecto triste y melancólico de aquellas ciudades de muertos, que 
en su muilismo elocuente y ctònio nos dicen mucho—se transforman ya no reina 
el silencio, ni la desnudez de los sepulcros—éstos ya se encuentran rodeados de 
llores ó coronas colocadas allí sin duda alguna por una mano querida.

Nosotros también fuimos á depositar un recuerdo sobre la tumba de nuestros 
condiscípulos y de nuestro inolvidable maestro, Mario Isola.* « ,* * .

El miércoles fué el dia prccnsor de las grandes manifestaciones populares, fue 
la víspera de las grandes espansíones y alegrías,—ya empezaba á bullir entreoí 
pueblo la ¡dea que mas tarde se llevó á cabo, y un rumor dejusado, un contento 
general lo anunciaba por todas partes

*
.* *El jueves tuvo lugar la inmensa manifesta< ¡on, de un pueblo en masa, tanto na­

cional como extranjero, en honor del Sr. Presidente de la República y sus Minis­
tros.—Manifestación que no tiene rival, ni se conoce otra mayor ni mas csplóndi 
da en los anales de nuestra patria

*• . \ - *. * *Por lo que se vé ha sido una semana excepcional. la gran semana que registra
un hecho de tal magnitud é importancia, para el engrandecimiento y progreso de 
nuestra patria, qjc hará inmortal el nombre del ciudadano en cuyamente germinó 
el patriótico pensamiento.

Después de esto, seria pálida la referencia de hechos relativamente insignifi­
cantes, como pálida es. la luz artificial de los faroles en una noche espléndida de 
luna.

Concluimos pues, felicitando á nuestros favorecedores por él gran aconteci­
miento y ofreciéndoles en demostración del júbilo con que á él nos asociamos, los 
retratos del eminente ciudadano que rige los destinos dé la República y el Mi 
nisterio de conciliación con que lia dado solución a las cuestiones políticas que 
eternamente nos ajitnbau.

G l.us

J S n s a y o s  p  i e  n t  í f  i o o s

El E sp e j ism o

En las vastas arenas «leí desierto, en esas regiones donde la vida es un verdade­
ro calvario, se produce un feuótncno, que llama sorprendentemente la atención del 
viajero que por primera vez las atraviesa

De pronto'y sin darse cuenta, éste se .vé a te una supcificie de ngua que se ase­
meja á un océano por su extensión; entonces no sabe lo que por él pasa, cree que 
es un sueño y muchas veces se abandona, dejando á su cabalgadura cu plena li 
herrad, vagar por euf.lquior rumbo, causa de su pérdida en aquellos parajes iulios 
pitalarios y por consiguiente de' una muerte segura.

Muchas veces erée ver un oasis que se halla en el camino á una distancia menor 
siguiendo una ruta diferente, y por ya sea andar mas*pronto ó por cualquier otra 
causa, toma otro camino que le hace perder.

Este fenómeno es el espejismo, que fué estudiado por el Dr. Mnnge, que acom 
paño en su expedición á las Pirámides de Egipto al Emperador Ibmaporie y fué 
quien formuló una hipótesis qi e es lamas aceptable, qun es la siguiente:-

Dice que como ahí las capas.se calientan con gran^vcloeidad, llega unas veces 
cu que las menos densas están en la pal le >upei ¡or convirtiéndose la reflexión en 
una refracción; asi es que el observador ve el objeto en la dirección del último ra 
yo reliar'ado é invertido.

Los soldados de Napoleón, acosados por !¡i sed, se lanzaban á la carrera, pero 
á medida que ellos se acercaban el fenómeno se alejaba, siendo un verdadero su­
plicio.

Un fenómeno idéntico se produce en nuestros puertos-y sobre todo en las costas 
(le Sicilia, las cuáles se ven dibujadas en las nubes, mucho antes «le llegar Esto 
se llama Ada ó Fatamorgana.

.7. J. Ti.

C i e n c i a - *  y  b*,* 11 a-* a r t o - e l e  l a  a n t i g ü e d a d

(CÍON INUaCICN)

Antes de entra, de lleno en el nstudio de la («recia, debemos dividirla en do 
partes: Atenas y Esparta.

La tilia que se dedicó desde un principio al estudio de las « i acias y las artes, 
proocupándose en segundo grado del arte de l:i guerra y Esparta, cuyos habitan 
tes hicieron de su pat ria un verdadero campamento de guerra ó cuartel general, 
no preocupándose de las ciencias ni de las arfes

Dcscribirétnos entonces los adelantos de Ai ñas pi¡meramente y dejaiémos pa 
ra después á Esparta

Una de las artes que inas cultivarm los atenienses llegv.udo á poseerla en todo 
su esplendor, fué la literatura, debido «n g*nn parte.a 1o dulce, Jo bello, lo poní 
pO'O. lo fccnnd • de la lengua griega, además del genio tan versátil de sus habi­
tantes y por el clima y eointitu'-ion «leí *, do y sil brillante historia qué lué cair 
tada tantas veces por el inmortal Homero.

Respecto á esto arto tan perfeccionado v á la acción que ejercía la palabra de 
un orado« eminente, sobre los mismos griegos; podemos decir, que raro fué el que 
poseyendo la literatura y un gtTnio ¡aspira I « u • se elevó al rango de rey en Ala 
lias.

Como una prueba «le ello tenemos á Péneles, que fué el fin co do aquellos gé* 
niosquedió nombre \  su siglo En realidad debió ser un h unbrc preciar*» y saldo 
en las letras,pues uno de sus adversarios de« ia “Cuan to le he echado d tierra y le 
ten_i/o debajo de mí, eselnm / que no est.i ty neldo y  lo linee creer asi á todo el oiun
fo n  (D* .Co» tal genio, e n tales talentos, i u msiblc que no se granjeara ol apre«-i * y ca
riño de sus conciudadanos Sabiendo lo mucho que valia la literatura y filosofía, 
se dedicó desde pequeño al estudio le ellas, llegando á poseerlas como ninguno.

(I) Sacado de Drioux
Cíimm que era el rey de Atenas por aquel tiempo, favorecíala aristocracia, 

pues había cu la patria de Mílcíades «los partidos, el aristocrático y el de noel-á­
tico .

Penden á su v?z favoreció este último, por h» cual reunido con el pueblo trató 
de desterrar aquel rey después «le. lo cual triunfaría sa partido

En efecto, así fué como subió al trono el cé ebre Feríeles.
Además de los ora«l »res citad is, more.•cu es ‘ccial mención, Dcmóstcncs el padre 

de la literatura griega, V del cual se conservan am los "célebres discursos en 
contra de Filipo rey de Macedonia, y«pie se (Icnoiniuaron la Filípicas de Demos 
tenes y las Oliutiadas, debido á la t.«»mi «le Olimti.i por I *s Atenienses; .Mil«dudes 
Temístocles el vencedor do Salamina y Fisistruto que conservó el truno por espn- 
pacio «le veinte años.

- .7. M. y  C.

A lg o  s o b r o  G r e c i a

Vamos áocuparuts de este país, que si bien hoy no tiene importancia alguna, 
la tuvo en ot ro tieinp >, llegando hasta ponerse á la cabeza «le los pueblos civiliza 
dos de Europa.

No somos ios mas aptos para hacer uu detenido estudio á cerca, «le pais que 
ocupa un lugar preferente á las páginas «le la historia «le los puel os; p* ro con 
linios en «|Uc lo hacemos meramente por aprender, nos atrevemos a presentároste 
“■algo sobré Grecia,, sin mas recomendación pie aquella «pie pueda .procuramos 
nuestra insuficiencia

La Grecia fué, como ya lo digimos, el primer país civilizado «le Europa, habiendo 
recibido este precioso legado del Asia y del Egipto

La extremada inteligencia «le sus hijos y el gran desarrollo «le las Iacritudes 
de la imaginación, cotii lo | jr( y fueran es La du
cipales porque llegaron - l«-s po«»i¡is ■« rt i -1 ■ ■«, \ distingan
guerreros valientes y e>t a«l

El mas hermoso «le h ’«l1 ni <¡, ,p, el L ubi ,i i b« dio \ li ” " u n
pr e sa r  sus pensamientos,  .•< ...... ! d i  . .".rio.: . in «•mb.«i g ti «s este, en: na
es t á  cor romp ida  y no «ju lau ya  ni vest igios  di. lo «pie fue

L is poetas griegos además de ser tan numerosos se «listinguieron tanto «pie noy 
sus poesías sirven de modelo para los que se dedican al estudio «le la literatura

No solo en las letras rayaron á gran altura, sino que supic.on adquirir justa 
fama y reputación de grandes artistas.

Sus obras divinas creaciones de aquellas inteligencias privilegiadas, son auu en 
nuestros dias la causa del asombro y la admiración de todos.

Virtuosos y dotados de un ingenio poco común, los griegos llegaron á hacerse 
ricos y fuertes, siendo la riqueza la causa principal «le su corrupción, pu< s perdie­
ron la grandeza «pie se habían conquistado y olvidaron la dignidad, el honor y lo 
que es mas aun, el patriotismo, cometiendo «Icspues de cst«» mil y mil vcrgouzozos 
actos que sol«I sirvieron para baldón de aquel valiente pueblo

Si los latinos ocuparon también uu puesto muy elevado cu el mundo de las letras, 
se lo deben a los griegos, pues cuando Roma se apoderó «le Grecia «1« spucs «le la. 
muerte de Filopcmcno, los latinos aprendieron de ellos la literatura y la elocuen­
cia en la oratoria.

Mas tarde, cuando el imperio romano se deshizo, la Grecia pasó á poder de l««s 
turcos, y como estos bis tratasen «le una manera brntal y despótica, la Grecia per­
dió los restos «pie le quedaban «le su civilización y grandeza, pero muy pr«u»t«i vol­
vieron por ella, intentando vanas veces verse libre «le esa brutal ti ania; pero sus 
esfuerzos fueron inúles

Mas no por ello demayaron de su empresa emprendiéndola nuevamente con mas 
ahinco y patriotismo que antes.

Las constantes sub cvac iones, de la Grecia contra sus viles opresores tuvicr«>n 
por fin una digna álcogida en toda la Europa y llegaron hasta ser ayudados por 
los polacos, húngaros, franceses, ingleses, italianos y españoles

Mas tarde Francia, Inglaterra y Rusia lograron vencerla escuadra turca, «lau­
do á Grecia su penlbla libertad-

G S. li

i ar-í c o r r i e n t e s

(C o n t in u a c ió n )

Cuando la corriente «le Humbolt. llega á la isla Galápagos, se confuíale c«ni la 
Sud-ecuatorial, contribuyendo á formar la «-ontrn-corricntc del Sud del Parifico 
para después tomar una dirección Este formando un mar «le Zargazo en el cual 
quedan encerradas varias islas y archipiélagos como el de Pomotú, Sociedad, Ton 
ga y otros.

La contra-corriente ecuatorial del Norte, parto «le las islas Felipinas á cinco 
grados poco mas ó menos del Ecuador y casi paralela á éste.

Corriente Kitrn Si ico.

Esta corriente parte de la isla Formosa tomando rumbo Sud donde vuelve á 
formar la corriente None ecuatorial

En el Pacífico, al Norte (leí Ecuador toma el nombre de corriente Not te. Cerca 
de Kamtchaka desprende una ramificación (pie con el nombre «le esta península 
llega hasta el mar de Behring para internarla después en el Océano Artico.

Al aproximaise á la América se divide en dos ramales, uno «pie toma el nombre 
de corriente «le Co««k que costea la Nueva Bretaña y el territorio de Alosen; ol 
segundo ramal corriente de Méjico y costea este país y la América Central.



Así ci» no li\ América Ecuatorial ticuo su contra corriente las demás que exis­
ten cu los msyres, jambien la tioutíHi pero aloyaos tienen eontia-coiríente sub­
marina. •

T.»memos por ejemplo la corriente que boy cu el'lijar Mediterráneo. Siendo la 
evaporación de este mar muy considerable y.como las liguas de los rios que en él 
desembocan no son lo suficiente para llenar el vrtcio, tiene «pie ser recuperado por 
las aguas de otras regiones inmediatas yíjM efecto son las d.d Océano Atlántico 
las que vienen á llenar este yació; de caro modo tobemos establecida una nueva 
corriente del Océano al mar; per » esta ñ su vez tiene su contra corriente subina 
riña, que ha sid<» observada por varios, que lian visto que buques que han naufra 
gad<> corea del Estrecho dé (iihra'tar se hau eueoutra lo despuos de algún tiempo i 
en el Océano Atlántico.

G. F  S
(Continuará)

• 1 , a s  p i l  »* l ó o t r i c a - »

La primera pila que se conoció iué*lado Volta ó d ! columna, vulgamentc lia 
mada, inventada por oISr. Volta, catedrático do Física »le la IJuiversidad de Pa* 
vía, «|uien fué que sostuvo una polémica, sumamente importante con el Dr. (Jal 
van i ile cuyos trabajos, surgió el desciioriiniento, 6 mas bien la invcuciou de ésta.

Volta en sus experimentos anteriores, había observado que dos metales diiereu 
tes unidos entro sí y siiuverjidos en un líquido que ataque mas ñ uno que á otro, 
producía electricidad, valiéndose de ello para la construcción «le la pila.

Tomó para ello varias rodajas de cobre y cinc que las colocaba de modo que si 
la de cobr.* estaba en la parte superior, siguiera la de cinc y á la «le cinc ot ra «le 
»•obre y asi sucesivamente basta formar la pila, cuy«» número es indiferente Se <lá 
el nombre de par á «los rodajas «le diferentes metales «l»; cuyo número depende el 
poder de la pila. El li piulo lo ponía cu otras rodajas «le paño que colocaba entre 
par y par; v rciTuu«lo el circuito, es «lecir ponía los dos extremos eu eomunicaeiou 
proilueiémlose la electricidad.

Está pila era muy aplicad i, au íque prosea taha muchas dificultades, una de las 
••líalos era I ' » cornearos segundarias, que s >u producidas por el liquido que se es* 
curro «le I ’'miajas «lo paño, debid » al peso «lo l.»s pares y forma «»tras corrientes 
que dcbftirauMla principal

E-ln fué mollificad:« por un polaco llamado (’ruiskank, colocando los pares lio* 
rir. •iitalineate y sustituyendo las rodajas do paño embebidas eu sulfúrico (ácido enr 
picado}, por uuá caja reeuhicrta «le resina, dividida en tantas partes como pares 
tenia. . ■

A esta solo «lió el nombre «lo pU-n «lo Artesa.""
¡ •« i |i> M'i • • ■ i i- tamhieu, simulo una de las

|U i dfqilitarse mucho eu muy
corto lieiupo. - j

i «J -i !>i■ ■ i • >■- in ■óin .«la a¡ti• !.i ., ••■«. es una simple modifica
con la diferencia que la

u ■ i .*c • 1 ¡i■ i f . tu-- .-oírít¡no i »r \ ru rra refractaría y los.uie*
I | - .!«1 o.oh eutru si é im.oitueni«»» eu uu vas«», estando unidos los pa­

res por láminas «le cobre
Una vez empleada la pila de Corona se puede limpiar fácilmente, impidiendo 

de este íúodo el continuo desgaste de metales como sucede en las otras pilas ante 
lioros.

(Continuará) J  J. B.

- f ;  ■------  .. , , . ‘ '*’*
1 1 1|><Ste*is s o b r e  «1 r.i i g o n  i lo  lo-« v o l o a n o s

(continuación)/
Tal es el orden que siguen, fen únenos cuyas causas n<» han sido couoei«l«»s an­

te.-; en la Actualidad b» es perfectamente bien, y otros algo oscuros mañana lo se­
rán aclarados.

Durante ¿cuanto tiempo lia sido ignorado el origen de las ¡numerables islas 
y ’arrecifes esparcidos en l«»s mares cqiiinociales y «pie constituye la quinta parte 
«lo nuestro mundo (la Ocea nía)? Dcsile algún tiempo á la importancia «le este he­
cho sublime« se ha agregado otra n» menos grandiosa que sirve para explicar un 
importante punto «le la geografía física.

La sustancias calizas que disuelven los rios en su lecho y la arrastran hacia el 
mar, ¿van á perderse acaso en las inmensidades del receptáculo universal?-No 
por cierto, esas sustancias vuelven otra vez á los continentes, por midió «le l«»s pó­
lipos que trabajan eu el fondo’de los mares, con los materiales que encuentran di 
sueltos cu el agua hacen contrucciones ante las cuales los soberbios monumentos 
«le los pueblos antiguos, y las grandes obras de los modernos arquitectos desapare 
ecn Una isla de regular dimensión obradle esos animalillos infusorios permanecen 
in.-tactas, á pcsac- «le los enemigos irresistibles con que cuentan especialmente en Ja, 
zona templada donde la temperatura favorece su desarrollo y donde la reventazón 
i. I mar eK< '.d*’n :i v:’ ’ acia, es imposible verla sin convencerse, de que las rocas 

resistent s< 1 •' ;uty serian demolidos por esa fuerza tan potente; sin embargo 
ve»»* s que iju*‘ll tiene y se resiste como dijo Darwin tanto á la gran inaro*
¡ 11 i •. ■ i. ... <! i • h • • • p pequeño viento, hasta á la mas furiosa tempestad que en el
m i . i • «i* • cuanto- buques como los encuentro, y en los continentes las ciudades 

i r» sos J«>i tificaci n**s; como también al poder mecánico «le las olas del Océano que 
espumantes r< mp en sus riberas exteriores, á lf»s cuales ni el arte del hombre 
ni las obras inanimadas de la naturaleza puede resistir con buen éxito.

;Valor del trabajo y «le la constancia en él, de millares de cuerpos tan diminu­
to», suaves y gelatinosos!

Asi hasta ios arroyuelos mas pequeños que c. rren silenciosos en su lecho, pro­
ducen modificaciones sensibles cu la tierra al calió de centenares de años. ¿Qué 
sucederá c«»n las corrientes atmosféricas que van continuamente del ecuador á los 
polos, por medio «le la evaporación y vuelven hacia el misino lugar, por medio do 
las corrientes marinas cargadas de muchos materiales?

Sin duda las enormes masas do hielo flotante, que tiene siete á ocho leguas de 
diámetro y cuya extensión alcanza algunas veces hasta treinta y cuarenta leguas 
desprendidos c »utinuaiiKMite «lo los polos en las estaciones de verano, que arras 
trados por las corrientes mariuas hacia el ocuedor, se derriten al contacto «le 
«»t.ra corriente «le temperatura opuesta para depositar en el fondo de los mares Iqs 
materiales y grandes trozos «le roca arrancados á las tierra« á «jue esos ventis­
queros estaban adheridtis, p«»dia haber determinado igualmente la depresión «e 
los polos y el levantamiento del ecuador, aunque la tierra fuese sóliila en 8u t 
principio.

Si el achatamiento polar y la hinchazón del ecuador fuese debido á la fluidez 
primitiva «le nuestro planeta, doliia «1«? guardar relapion con la fuerza do gravo- 
dad pero esto-uo sucedo sinó que mientras esta es de 1/17 eu su inaxiiua aquella 
os do 1/229.

• (Continuará.) L  T. lt.

I i.is v u n 4o*.-i*

(«•ONCMJ’SION)

En el Egipto practicán muy á menudo los módicos árabes esta operación con 
notable destreza; después de haber aspirado el aire, cierran acto continuo !a pe­
queña abertura con el pulgar, y siguen alimentando progresivamente el vacío bas­
ta que han obtenido el aflujo ó la evacuación necesaria de sangre

V a la par que estas, otras tantas firmas variadas y medios «1«; usar, que lio 
desmorecen en barbarie á los mencionados

¿Cómo se explica que en aquellos tiempos donde ni se sospechaba siquiera en la 
existencia del aire, aplicaran sus efectos? El origen como se «1 i«• e anteriormente es 
de suponerse «pie sea piu-amenre «lebi«lo á la casualidad.

A medida que el hombre ha progresad«» lia comproudiMo su- útiles resultados, 
propagándolos notablemente y perfeccionándolos medios á fin «le obtener mayo­
res efectos.

Hoy su forma es muy variada Indiferentemente se emplea un vaso «le vidrio 
ó «le metal, ó «le tierra cocida, que se aplica sobre la piel inmediatamente des­
pués de haber enrarecido el aire por medio de la llama de una lámpara, ó por 
un papel inflamado, 6 bien con una pequeña porción do estopa empapada eu alco­
hol que se echa en el fon lo del vas«», encendiéndolo lu-g • Existe otro medio y 
consiste en extraer el aire por medio de la máquina iioiipinátiea. Auinjue los 
efectos producidos por este último ejemplo sean superiores á los otrosmen- 
cionailos, se lucha con el inconveniente «leí costo, y además que n«» siempre se 
tiene una máquina neupmática á la disposición, mientras que al alcance «le cual­
quiera hay siempre una lámpara ó un pedazo, «le alg*»«l »n

Antes «le aplicai una ven tosa-es eouveuieute cci cíoimi*sc si los bordes «l I vas» 
pueden nilaptar.se completamente sobre la piel. E i c! o h » contrario s¡ tomi  un 
vaso mas pequeño ó se pone la vcat «sa uu poco mas l--¡ »s, X fin «le que «-1 aire «*x 
terior no penetro, «*n cuyo caso no se obtendría el fin «leseado.

Enfriando el aire exterior se contrae y su presión «lisminuye. 1‘ero la pre.-i m 
atmosférica «pío se ejerce en todo.s los otros puntos «le la piel y «jue es trasmitida 
por medio de la sangre, c«»niprime de adentro á fuera la piel que está «l• • 1»aj•» la 
ventosa, é<ta se levauti'y la sangre afluye; las venas se biueban, se enr ¡e*-e la 
piel, llega basta poiur.se negra y’si eu ese momento se practica una incisión super­
ficial, la sangre es impulsada al exterior De esta manera se explican su- afectos 
haciéndolo prácticamente en clase por medio del aparrt«» descrito auteríonn -lile.

La ventosa ma< frecuentemente usada por el médico, consiste en un pequeño, 
vaso «le vidrio, puesto en cóiniiuienciou con una bomba de caiichout, por iue«li<> «lo 
un tubo «le go na que sale «le la parte superior del vaso Antes de aplicarl • sobre 
la piel íc comprime la bomba de manera que se reduzca lo mas posible su capaci­
dad, aplicándolo una ve/, hecho esto, sobre la piel. La bomba por su elasticidad 
va recuperando su primitiva forma á medida que el aire penet ra eu su interior, 
obteuiéudose «le esta manera el efecto desea«!«».

Las ventosas dcscriptits hasta alun a no s«»n aplicables, sinó sobre una pequeña 
superficie «leí cuerpo, peh» «‘«mu» llegan casos «*n «pie sus efectos deben hacerse 
seutir en una gran extensión «leí cuerpo y siendo los medios de que se tiisponia 
para este «•bjot.o como ser el «le colocar un gran número de ventosas, sumamente 
deficientes y «le no gratules resultados, se trató cutre los hombres «le ciencia «b* 
subsanar esto inconveniente, inventándose con este «»bjet > gran número de apara­
tos; pero el «pie lia tenido mas aseptac.iou ha sido el idead • por Mr. Jim mi, cons 
tmillo de tal manera que no solo es posible aplicarlo á un brazo ó á una pierna, 
sino que también á una gran cxceusipn del cuerpo Este aparato que lio lo descri­
bimos en este m »mentó debido á que es difícil comprendedlo sino se tiene uno á la 
vista ó p«»r lo men »•* una figura di* él, está basad*» eu «l«»s principios físicos; el pri­
mer«» es común á todos: la rarefacción «leí aire «laudo lugar á que la sangre afluya 
sobre la parte «pie se opera y «J «»tro en la condensación «leí aire que consiste en 
impeler la sangre de las parles periféricas á las centrales

La ventosa no «lebe ejercer su acción por mas do 20 ó JO minutos puesto «pie «i 
se prolongara por mas tiempo, la piel se cubriría do ampollas.

L  AI
(C ontin uará)

J S n s a y o s  Il i t e r a r i o s

101 d í a  d»3 l o *  d i f u n t o s

Desde temprano se preparan las coronas y demás ofrendas que han de colocarse 
en l«»s sepulcros «le los sé res «pie nos eran tan queridos.

Un movimiento inusitado i por las calles, pero no es un movimiento rudo
y alegre como otras veces, /Triste y acotn misado Se dirijeu á los distintos-ce 
men torios, numerosos grupos que se aproximan á loa sepulcros, sacan las coronas 
marchitas, colocan Huevasen mi lugar y á  éstas operaciones acompañan las lágri 
inas y los rezos. • * ' •

Tollos los habitantes «le la eimlad visitan los cementerios, todos tienen alguu 
deudo á quien consagrar un recuerdo y una lágrima, por eso los vemos salir y en­
trar con regularidad, pasear tristes por las alamedas del cementerio, arrodillarse 
frente á una tumba ó pasar ensimismados y abstraídos cu sus rezos.

Nosotros también pagamos ose tributo, depositando una ofrenda de gratitud á 
la memoria de nuestro inolvidable primor maestro don Mário Jsoln.

Eu el cementerio y en un din tan solemne como éste, rcvi'-c la memoria «lo los 
«pie han dejad.» «le existir v predispone, el ánimo al recogimiento y á la «»ración.

Los sombríos «-.¡preses, guardianes eternos de las tumbas se mecen «le un mudo casi 
fantástico y contribuyen á grabar en nuestro espir tu la solemnidad «1«* esos momen­
to-.

Las impresiones del «lia de difuutos cuestan borrarse y subsisteu aun á travos 
de todas las emociones que le sucedan.

V. G.
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A C e r v a n t e s

Tu Ardiente gloria laucará, olí Cervantes 
Al través de los siglos sus fulgores 
Suaves, grandiosos dulces, vislumbrantes,
Fuente de vida, manantial de amores!

¡Oh inmortal, oh gloriosísimo Minen de Lepanto, oh sapientísimo Ccrvi ntes, 
tú fuiste el mas grande de h s poetas, tú te fotmaste un purísimo cielo de gloria, 
cuyas fulgentes y diamantinas estrellas fueron los divinos pensamientos que bro­
taron de tu ardiente y vivísima monte, de tu grande y creadora imajinacion!

Tú fuiste el generoso guerrero que disti tu glorioso brazo, luchando cual in­
domable Cid, “ En lo mas alta ocasión que vieron los siglos pasados, los presentes, 
ni esperan ver los venideros, militando bajo las vencedoras banderas del hijo del 
rayo de la guerrra, Carlos V. “

¡Oh, divino Cervantes! ¡yo quisiera cantar tu purísima gloria, yo quisiera ele­
varte himnos celestiales, que atravesando las etéreas regiones del azulado firma­
mento, llegaran á la mansión de la eternidad, vibrantes y melodiosos desperta­
ran eu tu alma los sublimes recuerdos que derramaste doquier sobre la faz «leí 
mundo!

¡Oh Cervantes! ¡mientras el fulgente astro rey derrame en la sublime inmensi­
dad su purísima y resplandeciente lumbre; mientras las divinas antorchas del 
Universo crucen por la bóveda celeste siguiendo la órbita eterna que les marcó 
la purísima mano del divino Hacedor; mientras los volcanes vomiten con estrépi­
to horrible su abrasadora lava; mientras las fieras lancen sus salvajes rujidos en 
la profunda seledad de los desiertos; mientras las bravias ondas de la mar furiosa 
rugiendo agigantadas se estrellen iracundas en las riberas; mientras el impetuo­
so ̂ huracán zumbe con éco tremendo, envolviendo con sus- úlas cuauto encuentre á 
su paso; mientras el ronco trueno retumbe su éco profundo eu las regiones de la 
atmósfera y mientras existau almas grandes y vistuosas en el mundo, tu gloriosí­
simo nombre será el emblein j. eterno del saber humano, y aun aquellos séres odio­
sos que alimentan un corazón de acero y una alma de diamante, la pronunciarán 
cou sagrado respeto y venerarán eternamente tu sublime memoria!

¡Oh Cervantes, tu augusta frente fué orlada de una fulgente aureola de gloria, 
mas trasparente que la luz del dia!

No vale mas esa corona ardiente 
I)e gloria trasparente,

¡Divina imágeu del saber humano 
Premio santo á tu ingenio soberano!
Que coronó tu soberana frente 
V te alzó á una región resplandeciente.

Donde todo es amor, todo alegría,
Todo dicha, esperanza y melodía,
Que la corona de oro reluciente 
Que coronó la sien de un rey potente,

De un bárbaro tirano?

Oh Cervantes sublime, oh Cervantes inmortal, oh Cervantes divino, oh Cervan­
tes gloriosísimo, oh Cervautes grandioso, oh Cervantes sapientísimo! ¡el sol vis • 
lumbrante de tu divina gloria lanzará eternamente en la inmensidad del celeste 
firmamento sus vivísimos y transparentes resplandores, y sus sublimes obras se- 
rán la llama celestial que alumbrará las almas grandes y derramará la purísima 
virtud en los corazones nobles!

¡Oh Cervantes inmortal,
Mi alma juvenil se inspira 
Cuantío canto con mi lira 
Tu augusta gloria cternal!
A la mansión celestial 
Llegue el éco de mi acento 
Que va en las alas del viento,
Melancólico y sombrío 
Como lo está el pecho mío - 
Fijo eu ti mi pensamiento.
¡¡¡¡Caiga la maldición sobre la frente 
De quien pretenda profanar tu gloria!!!!
¡¡¡¡Lance su resplandor eternamente 
El sol divino de tu santa historia!!!!

B. B.

¡Glorioso espejo en que la faz del Omnipotente se refleja dhrante la tempes 
tpd! sosegado ó irritado—alzado por la brisa ó el aquilón, helado hácia el polo, 
oscurecido y agitado bajo la zona tórrida;-siem pre eres inmenso, sin límites, su­
blim a-la imagen de la eternidad—de tu Iflno se han formado los monstruos del 
abismo; todas las zonas te obedecen; tu avanzas terrible, impenetrable, - sólita*
rio- . . . . .Y yo te he amado ¡oh Océano! desdo mis mas tiernos anos, curaba mi. goces en 
sentirme hospedado en tu seno, y mecido al movimiento de tus olas; siendo niño me 
extasiabá en los raudales «le tus rompientes:—senria indecible jdacer, y si tus fr í­
gidas ondas conseguían á veces inspirarme un seutimicuto de terror era éste te ­
rror lleno de dulzura—¡Yo te amaba!, fiábame «le tus olas. No te temía, jugue­
teando mi mano con tu húmeda cabellera ¡Eras mi amigo!

F  C.

P e n s a m ie n to s  s o b r e  li\ t u m b a  tío O. Alario I so la

Nuestro venerado y anciano maestro ¡ya no existe! . . .
La fatal guadaña de la muerte, que no «leja eu pos de sí mas que hondas huellas, 

ha extinguido la luz quo alumbraba nuestra mente.
Nuestro maestro ha descen«lido á l» oscuridail de la tumba, pero su nombre qua 

arde en nuestro pecho, bajará con uosotros á la lúgubre mansión donde él ye 
mora.............  C. A.

Con el corazón entristecido vierto una lágrima ante la tumba del malogrado 
catedrático de Química Industrial de esta Escuela á D. Mario Isola

L F. L.

Sobre la fría losa que guarda los mortales despojos, las sagrólas cenizas de un 
cariñoso catedrático, depositamos esta modesta siempreviva como un imperecedero 
recuerdo.

O. S. B.

¡¡Duerme en paz en tu tumba solitaria
El dulce sueño de la eternidad!! B . B.

Vertamos una lágrima de gratitud, sobre la tumba del que durante su vida se 
dedicó á propagar la ciencia entre nosotros.

C. O.

Respetemos el dolor que embarga los corazones de sus deudos y vertamos una 
lágrima sobre la tumba del malogrado apóstol de 1«.3 ciencias químicas, D Mario 
Isola

P. X.

Quién lleva al alma la existeucia unida,- 
Jamás los nombres de los que ama olvida

F. C.

Cumpliendo cou el deber de buen discípulo, dedico este humilde recuerdo á mi 
inolvidable y malogrado catedrático D. Mario Isola, que fué el primero quo abrió 
paso á mi escasa inteligencia, en el escabroso camino de la Química.

A  M

Don Mario Isola ha muerto, pero su memoria vivirá eternamente, cu la patria 
de la ciencia y en los corazones de todas las personas, que le lian couocido

Sus lecciones como maestro de ciencias naturales brillarán al través de los s i ­
glos, despejando al estudiante las sombras de la ignorancia, como la autoreba di­
sipa al caminante las de la oscuridad

R . F. B.

■«r
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¡Deseovuelve tus azuladas olas profundo y sombrío Océano! En vano recorren 
tus ámbitos ¡numerables Ilotas: estréllase en tus riberas el podar del hombre que 
señala su paso cu la tierra haciemlo ruinas.Obra tuya son los naufrajios que ocu­
rren eu la líquida planicie, donde no queda el menor vestijio de las devastaciones 
del hombre que solo aparece eu un instante en tu superficie, cuando se hunde arro- 
¡amlo un suspiro ahogado, y desaparece como una gota de agua eu tus profundos 
abismos, privado de tumba, de ferétro, de honores fúnebres y de recuerdos.

No conservan tus senderos la hue.la de sus pasos, ni son presa suya tus domi- 
uios—Te alzas, y le arrojas lejos de tí.

Esa despreciable fuerza que él emplea para sembrar ruinas en la tierra, tu la 
desprecias Rechazándole de tu regazo, le levantas como un juguete y le lanzas 
envuelto en tu espuma hasta las nubes, «lonile trémulo y despavorido pide al Su­
premo Creador un feliz regreso á cualquier puerto vecino; y tu compasivo le arro­
jas do nuevo á la playa. ¡Quédese en ella!

Esos armamentos preparados á tanto costo para ir á fulminar rayos sobre los 
muros de las cimlades é infundir terror á las naciones y hacer temblar á les mo­
narcas; esos colosos de acero árbitros de la guerra ¿que son para ti? Un juguete y 
nada mas—los vemos cual copos de nieve deshacerse en la espuma de tus ondas. 
¡Eres invercible!

Tus orillas son imperios donde todo ha variado,—salvo tú ¿Qué ha sido de 
la Siria, de la Grecia, de Roma, de Cartago? Tus olas azotaron sus fronteras en 
las horas felices «le la libertad, y en seguida eu los aciagos de la tiranía; sus ter­
ritorios postrados en la esclavitud ó en la barbarie, obedecen la ley del extranjero; 
mi decadencia ha tranformado reinos eu áridos desiertos; pero en ti nada varía, 
»alvo el capricho «le tus olas; y el tiempo no imprime arruga alguna eu tu azulada 
frente—cual te vió la aurora de la creación, tal te vemos aun.

L a titu d ....> ..................... 34°. 54’. 43”. S.
Lougitud.............................. 50°. 12’. 15”. Ote. de Gech.
Altura sobre el mar. 32 m. 30ctm.

M m u  sudo. 8 m.
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